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30 AÑOS DE ESTUDIOS DE MASCULINIDADES EN
AMÉRICA LATINA. AVANCES Y RETOS

Introducción
Como primera idea, el origen de los estudios de las masculinidades
inició con autores anglosajones en los años setenta del siglo pasado
–Estados Unidos, Gran Bretaña y Australia–, como lo señala Minello
Martini (2011). El inicio de investigaciones y reflexiones sobre el
tema en América Latina se ubica entre los años ochenta según
afirma Viveros Vigoya (2002), mientras que Aguayo y Nascimento
(2016) declaran que fue en los años noventa. Durante esta última
década, algunas/os autoras/es destacados/as en esta línea de traba-
jo son: Teresa Valdés y José Olavarría en Chile; Norma Fuller en
Perú; Mara Viveros en Colombia; Luis Leñero, Benno de Keijzer y
Guillermo Núñez en México. En el caso mexicano, Núñez Noriega
(2017) ubica la inauguración de los estudios de género de los hom-
bres con el capítulo de un libro de la uruguaya Teresita de Barbieri
en 1990, sobre el machismo mexicano. Minello Martini (2011) des-
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taca la labor de Matthew Gutmann como investigador pionero en
nuestro país durante ese mismo lapso.

Debido a las limitaciones de espacio, resulta necesario hacer
dos aclaraciones: la primera es que siempre que se hace un balance
sobre un campo del conocimiento, se corre el riesgo de dejar fuera
textos de múltiples colegas que han aportado ideas relevantes; cons-
ciente de ello, ofrezco disculpas por las omisiones. La segunda, no
es pretensión hacer una revisión exhaustiva del estado del arte
porque, como afirma Billig (2014), con la enorme cantidad de tex-
tos que se producen sería imposible; por lo tanto, el presente ensa-
yo es solo una reflexión sobre mi proceso personal de aprendizaje en
el tema.

Este artículo está pensado en tres apartados generales: el prime-
ro, relacionado con logros y problemas prácticos cotidianos en la
búsqueda de masculinidades más igualitarias; el segundo, con avan-
ces y dificultades en las formas de entender los conflictos prácticos
a través de la teoría, ambos caminos están vinculados y se
retroalimentan en mayor o menor medida; y el tercero, propone
algunas sugerencias para el trabajo de investigación y práctica a
futuro.

Logros y problemas prácticos
Simón Rodríguez y Cremades Carceller (2003) plantean como prio-
ridad cambiar las prácticas hacia la igualdad de género, por enci-
ma de los discursos, lo que suscribo totalmente. Se han tenido logros
en la vida cotidiana para los hombres que también han beneficiado
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a las mujeres en la búsqueda de la igualdad: permisos de paterni-
dad, mayor aceptación para expresar emociones, reparto más equi-
tativo de las tareas domésticas, leyes que castigan y/o previenen la
violencia contra las mujeres, incluido el acoso sexual. Sin embar-
go, el avance es más lento de lo deseado y se han presentado resis-
tencias a ese cambio, tal vez porque se perciben como una imposición
externa.

La necesidad de modificar las prácticas de los hombres y repen-
sar las masculinidades obedecen, por un lado, como respuesta a las
demandas feministas y de la diversidad sexual, que se han cristali-
zado en políticas públicas internacionales y nacionales que exigen
cambios en el orden de género; y por el otro, las condiciones econó-
micas adversas en América Latina tanto para hombres como muje-
res (Olavarría, 2020).

En relación con este último punto, se ha generado malestar y
dificultades en millones de personas con carencias materiales de
diversos tipos, en el caso de los hombres, su incapacidad de cumplir
con su rol de proveedores. Sólo como ejemplo de este contexto, en
México en 2022 se registraron 73 millones de personas en condi-
ción de pobreza o carencia social2 (Consejo Nacional de Evalua-
ción de la Política de Desarrollo Social [CONEVAL], 2023).

Por esta razón se debería partir de las necesidades de los hom-
bres que en su mayoría viven en condiciones de pobreza, con múl-

2 La carencia social, de acuerdo con CONEVAL (2023), es no contar con los derechos sociales cubiertos como
educación, salud, seguridad social, calidad y espacio en la vivienda, servicios básicos en la vivienda, alimentación
nutritiva y de calidad.
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tiples dudas y conflictos para poder entender su punto de vista y
encontrar de manera conjunta alternativas de solución a los pro-
blemas que generan contra las mujeres, la comunidad de la diver-
sidad sexual y los otros hombres.

En estos treinta años, se han generado diversas estrategias que
han permitido expandir estas ideas a través de organizaciones que
promueven la equidad de género, como GENDES A.C.; Salud y
Género A.C. Querétaro; la desaparecida CORIAC; entre otras.
También están los esfuerzos de investigadores como Juan Carlos
Ramírez y Celina Gutiérrez (Ramírez Rodríguez y Gutiérrez de la
Torre, 2017; 2020) que han dedicado años de esfuerzos para gene-
rar políticas públicas tendientes a resolver algunas problemáticas
en masculinidades, sin embargo, para el cambio cultural todo esto
ha sido insuficiente debido a la magnitud de la tarea y la inercia de
las creencias de millones de hombres y mujeres.

Logros y dificultades teóricas
Uno de los grandes logros es la cantidad creciente de textos sobre
masculinidades producidos por colegas y estudiantes de los centros
de investigación y universidades en América Latina. Mara Viveros
Vigoya (2002) al investigar el estado del arte sobre estudios de
masculinidades, encontró una gran producción a lo largo de la re-
gión. Aguayo y Nascimento (2016) englobaron estas publicaciones
en tres grandes temas: violencia, paternidad y diversidad LGBTQ.
En México, Núñez Noriega (2017) hizo una búsqueda sistemática de
producción sobre masculinidades, encontrando 577 documentos pu-
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blicados entre 1990 y 2014. Los cinco temas más abordados fueron:
a) erotismo, diversidad sexual y VIH con 115; b) identidad, subjeti-
vidad y machismo, 76; c) teoría, metodología y epistemología, 67; d)
paternidad, pareja y familia, 66; y e) violencia en distintas modalida-
des –contra mujeres, sexual, familiar y crímenes–, 57.  Se podría
pensar que esta cantidad de documentos significa que se está en el
camino correcto hacia una mayor comprensión de la problemática
masculina y su intervención, pero como se señaló antes, hay una
brecha entre el ámbito académico y la implementación de cambios
que se verían traducidos en políticas públicas.

Otro logro ha sido la formación de espacios que convocan a los
investigadores para presentar trabajos y reflexiones sobre las
masculinidades. En México en 2005 se formó la Academia Mexicana
de Estudios de Género de los Hombres (AMEGH), que periódica-
mente organiza congresos que incluso reúnen académicos latinoa-
mericanos a falta de este tipo de eventos en sus países de origen.

Otras organizaciones en Latinoamérica trabajan con un pie tan-
to en el ámbito académico como en el práctico. Por ejemplo, en
Chile están Crea Equidad3 y EME Masculinidades y Equidad de
Género4; en Uruguay se fundó el Centro de Estudios sobre Mascu-
linidades y Género5; y en Brasil PROMUNDO6. Además de hacer
investigación, organizan campañas, ofertan talleres y elaboran ma-

3 https://www.creaequidad.cl/quienes-somos/presentacion.html
4 https://www.eme.cl/equipo-eme/
5 https://masculinidadesygenero.org/wordpress/
6 https://promundo.org.br/
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nuales de intervención, con el objetivo de solucionar problemas
sociales relacionados con las masculinidades. No obstante su va-
lioso trabajo, sería necesario evaluar el verdadero impacto que han
tenido hasta ahora.

Los problemas teóricos que enfrenta el subcampo de las mascu-
linidades son: ausencia de investigaciones empíricas, eurocentrismo,
estudios con poco rigor científico y limitada apertura a la crítica/
autocrítica de las ideas. En relación con el primer punto González
Ramírez y Villaseñor García (2010) señalaban que la mayoría de la
producción académica son ensayos y reflexiones personales. Si la
investigación busca entender la realidad, limitar su estudio en tor-
no a interpretaciones particulares, debilita el alcance comprensivo
y con ello la posibilidad de cambio.

Respecto del eurocentrismo, las influencias se centran en dos
direcciones: la cultura anglosajona –lidereada por Estados Unidos–
y Francia. Sin embargo, no tenemos las mismas condiciones mate-
riales, culturales, ni políticas de estos países. Esto tiene consecuen-
cias negativas, pues se intenta reproducir lo que en estas partes del
mundo se piensa y hace, cuando los contextos son distintos y no
basta con trasladar sin más las ideas que funcionan para ellos.

Vendrell (como se citó en Minello Martini, 2011) señala una
idea fundamental para estos tiempos: se ha tomado a los hombres
norteamericanos de clase media como punto de referencia para el
resto del mundo. Por lo tanto, cabe preguntarnos si las necesida-
des, problemas psicológicos, culturales y sociales de los varones del
país vecino son las mismas para todo el planeta y si son homogé-
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neas. La respuesta es obvia. El estudio de las masculinidades tiene
este sesgo. Echeverría (como se citó en Lamas, 2022) señala esta
americanización de la cultura en todo el mundo, que a su vez in-
fluye en los estudios de género.

Con relación al poco rigor científico, en otro espacio (Cervantes
Ríos, 2020) analizo lo que han publicado diversos colegas sobre
masculinidades en infancia y adolescencia, detectando ciertas li-
mitaciones. Esto no se debe a deficiencias en su capacidad acadé-
mica, sino a lo que Billig (2014) ha denunciado como una exigencia
internacional desde los años setenta: producir la mayor cantidad
de textos como parte de un sistema de incentivos ante los bajos
salarios de docentes en universidades y centros de investigación a
nivel mundial. Esto explica la mayor preocupación por la cantidad
de productos que por su calidad. El fenómeno se detectó en estu-
dios solo de masculinidades en infancia y adolescencia, cabe pre-
guntarse si se repite en el trabajo con otras edades.

En comparación con la cantidad de productos académicos, existe
poca reflexión sobre las teorías y epistemologías empleadas (Minello
Martini, 2011). En 1927, Vygotski (1991) escribió que la Psicología
estaba en crisis. El motivo de esta afirmación para Vygotski era
que, ante toda pregunta de investigación, las distintas teorías re-
accionaban con la misma respuesta. El estudio de las masculinida-
des se enfrenta a una situación similar para contestar cualquier
interrogante simplificando las explicaciones; así, es común encon-
trar respuestas como: todo se debe al machismo, al patriarcado, a la
masculinidad hegemónica (Connell, 2020), a los estereotipos, a la
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“masculinidad tradicional”. Si partimos del principio que la reali-
dad es múltiple y compleja, no es lógico encontrar la misma expli-
cación ante diversos fenómenos humanos en el tiempo y en el espacio.

Minello Martini (2011) señala que además de las influencias
anglosajonas otra corriente de pensamiento proviene de autores
franceses como Michel Foucault, Pierre Bourdieu, Jaques Lacan,
que han influido en las ideas de autoras feministas (Lamas, 2002;
Rubin, 2013) y éstas a su vez han incidido en el estudio de las
masculinidades.

Esta tendencia francesa, influye mediante el psicoanálisis en los
estudios de género para entender los comportamientos de los hom-
bres. El problema con esta teoría psicológica es que se presenta
como un sistema explicativo cerrado que no permite dialogar con
otras posibles interpretaciones (Vygotski, 1991): o se aceptan sus
principios o no hay comunicación desde otros puntos de vista. De
ahí que se asuman como verdades universales el complejo de Edipo
o el inconsciente, aunque en los estudios empíricos, esto no pueda
comprobarse.

Respecto a la falta de crítica/autocrítica, algunas/os colegas en
lugar de aceptar distintos marcos conceptuales con los que se pue-
de o no estar de acuerdo total o parcialmente, simplemente se des-
califican otras ideas tachándolas de “positivistas”, “anticuadas” o
“puras” si no se ubican en las vertientes francesa o anglosajona.
Esto me hace pensar que hay desconocimiento de otras teorías
epistemológicas y filosóficas.
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Un riesgo constante en los estudios de las masculinidades es la
idea de hacer investigaciones y/o reflexiones de género desvinculados
del feminismo. Esto es un error porque, como señalan Tena Gue-
rrero (2010) y Fernández Chagoya (2016), sería un retorno al
androcentrismo, nos ubicaría en otro marco de referencia no solo
de interpretación, sino de posicionamiento político. Si el propósito
final del estudio de masculinidades es alcanzar la igualdad de gé-
nero, es esencial que se tome en cuenta a la otra parte de la pobla-
ción que demanda el mismo propósito.

Algunas sugerencias para el futuro
A manera de propuestas y siguiendo con las dos líneas de análisis
planteadas en este breve ensayo –práctica y teórica–, diría que en
relación con los pendientes prácticos es necesario establecer espa-
cios de diálogo –formales e informales– dentro y fuera de las escue-
las de los diversos niveles educativos para modificar las prácticas
de los niños, jóvenes y hombres mediante el convencimiento,
retomando sus dudas, creencias y molestias. Para ello, resulta ne-
cesario generar discursos articulados y accesibles para la mayoría
de las personas, puesto que hoy prevalecen una serie de términos
difíciles de comprender y asimilar y que en ocasiones no aclaran el
problema.

Un ejemplo de esta dificultad en la comunicación es una expe-
riencia documentada sobre maltrato infantil (Cervantes Ríos, 2003),
con madres y padres reportados por familiares y/o vecinas/os de haber
ejercido violencia contra sus hijas/os. Su primera reacción era ne-
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gar ser violentos argumentando que era su forma de educar. Se
resistían a ser etiquetados con un término socialmente negativo,
de lo que se derivaba la resistencia a participar obligatoriamente
en grupos de educación no formal con la intención de que apren-
dieran a resolver conflictos de manera pacífica, en aras de mejorar
la convivencia familiar.

De manera simultánea, se formó otro grupo en el que madres y
padres asistían voluntariamente porque querían aprender cómo
educar a sus hijas/os sin golpes ni gritos. Aunque las prácticas de
crianza eran similares en ambos grupos, la actitud del segundo era
de cooperación y apertura, mostrando avances significativos; en
tanto que en el primero estaban a la defensiva, asistían con irregu-
laridad y algunas personas hasta se mudaron de domicilio para evi-
tar las sesiones, lo que volvió imposible verificar avances y dar
seguimiento. Como se dijo líneas arriba, los términos empleados en
cada caso variaron en función de las circunstancias: poner el énfa-
sis en la aceptación de que se es violento y hablar de los tipos de
violencia difiere diametralmente de la aceptación de que hay un
problema que requiere acciones inmediatas de solución, sin pasar
por la incomodidad de sentirse juzgado.

En relación con las dificultades teóricas, podrían realizarse re-
uniones de trabajo de las diversas disciplinas que intervienen en
los estudios de las masculinidades, ya sea en redes, universidades,
centros de investigación y eventos académicos, para hacer explíci-
tos los marcos de referencia tanto epistemológicos, teóricos y
metodológicos, articulando el abordaje de los distintos temas de
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investigación/reflexión, así como la comprensión de los sujetos/ob-
jetos de estudio. Lo importante, como señaló Olavarría (2019) es
buscar nuevas maneras de explicarnos las masculinidades y el gé-
nero pues los marcos de referencia actuales son insuficientes.

Finalmente, como en los últimos años se ha negado la base ma-
terial del cuerpo y el cerebro, deberíamos establecer diálogos con
especialistas en neurología, neurofisiología y neuropsicología, así
como en ciencias biológicas. La idea es integrar todos los conoci-
mientos de las diversas ciencias, cada una tiene algo que aportar a
la comprensión de las masculinidades y su posterior transformación
en seres humanos igualitarios en todos los terrenos.

Bibliografía
AGUAYO, F. Y NASCIMENTO, M. (Eds.) (2016). Dos décadas de Estudios de

Hombres y Masculinidades en América Latina: avances y desafíos.

Sexualidad, Salud y Sociedad. Revista Latinoamericana, (22), 207-220.

BILLIG, M. (2014). Aprenda a escribir mal. Cómo triunfar en las Ciencias

Sociales. Colegio de Postgraduados.

CERVANTES RÍOS, J. C. (2003). Metodología Participativa como preven-

ción secundaria del maltrato a niñ@s. Estudios sobre las familias, 2, 45-

60.

CERVANTES RÍOS, J. C. (2020). Dificultades metodológicas en los estudios

sobre masculinidades de niños y adolescentes. En S. Madrid, T. Valdés

y R. Celedón (Comps.), Masculinidades en América Latina. Veinte años

de estudios y políticas para la igualdad de género (pp. 109-131). Crea Equi-

dad; Universidad Academia de Humanismo Cristiano.



J O S É  C A R L O S  C E R V A N T E S  R Í O S 121

CONSEJO NACIONAL DE EVALUACIÓN DE LA POLÍTICA DE DESARROLLO SO-

CIAL (2023). Medición de pobreza 2022. Consejo Nacional de Evalua-

ción de la Política de Desarrollo Social. https://www.coneval.org.mx/

M e d i c i o n / M P / D o c u m e n t s / M M P _ 2 0 2 2 /

Pobreza_multidimensional_2022.pdf

CONNELL, R. (2020). Veinte años después: masculinidades hegemónicas

y el sur global. En S. Madrid, T. Valdés y R. Celedón (Comps.), Mascu-

linidades en América Latina. Veinte años de estudios y políticas para la igual-

dad de género (pp. 37-58). Crea Equidad; Universidad Academia de

Humanismo Cristiano.

FERNÁNDEZ CHAGOYA, M. (2016). Hombres en el feminismo: zigzaguear

entre lo público y lo privado. Construyendo un método de investiga-

ción para analizar la masculinidad. En T. E. Rocha Sánchez e I. Lozano

Verduzco (Comps.), Debates y reflexiones en torno a las masculinidades:

analizando los caminos hacia la igualdad de género (pp. 76-95). Universi-

dad Nacional Autónoma de México, Facultad de Psicología.

GONZÁLEZ RAMÍREZ, M. DE LOS A. Y VILLASEÑOR GARCÍA, M. L. (2010). La

perspectiva de género en el sistema educativo de Jalisco: Bases para la

acción. Revista de Educación y Desarrollo, (14), 23-29.

LAMAS, M. (2002). Cuerpo: diferencia sexual y género. Taurus.

LAMAS, M. (2022). Feminismo y americanización. La hegemonía acadé-

mica de gender. En G. Méndez (Coord.), Marta Lamas: dimensiones de

la diferencia. Género y política: antología esencial (pp. 165-190). CLACSO.

MINELLO MARTINI, N. (2011). Preámbulo. El orden de género y los estu-

dios sobre la masculinidad. En O. M. Hernández Hernández, A. A.

García Cantú y K. I. Contreras Ocegueda (Coords.), Masculinidades en



L A  V E N T A N A ,  S E P A R A T A :  3 0  A Ñ O S122

el México contemporáneo (pp. 17-25). Universidad Autónoma de

Tamaulipas; Unidad Académica Multidisciplinaria de Ciencias, Edu-

cación y Humaniddes; Plaza y Valdés.

NÚÑEZ NORIEGA, G. (2017). Abriendo brecha. 25 años de estudios de género de

los hombres y las masculinidades en México (1990-2014). Centro de In-

vestigación en Alimentación y Desarrollo; Academia Mexicana de

Estudios de Género de los Hombres.

OLAVARRÍA, J. (26-28 de septiembre de 2019). Ordenes de género, familias y

masculinidades. [Ponencia]. X Congreso de la Academia Mexicana de

Estudios de Género de los Hombres, Actopan, Hidalgo.

OLAVARRÍA, J. (2020). Algunas reflexiones sobre los avances y pendientes

en los estudios de hombres y masculinidades en América Latina en

las últimas dos décadas. En S. Madrid, T. Valdés y R. Celedón (Comps.),

Masculinidades en América Latina. Veinte años de estudios y políticas para

la igualdad de género (pp. 59-84). Crea Equidad; Universidad Acade-

mia de Humanismo Cristiano.

RAMÍREZ RODRÍGUEZ, J. C. Y GUTIÉRREZ DE LA TORRE, N. C. (2017). Hombres

y políticas de igualdad de género: una agenda en construcción. Universidad

de Guadalajara.

RAMÍREZ RODRÍGUEZ, J. C. Y GUTIÉRREZ DE LA TORRE, N. C. (2020). ¡Yo

propongooooooooo…! Elecciones 2018 en el estado de Jalisco: hombres como

sujetos de la política pública de igualdad de género. Universidad de

Guadalajara.

RUBIN, G. (2013). El tráfico de mujeres: notas sobre ‘economía política’

del sexo. En M. Lamas (Comp.), El género. La construcción cultural de la



J O S É  C A R L O S  C E R V A N T E S  R Í O S 123

diferencia sexual (pp. 35-96). Programa Universitario de Estudios de

Género; Porrúa.

SIMÓN RODRÍGUEZ, M. E. Y CREMADES CARCELLER, M. A. (2003). Aprendi-

zaje en las relaciones de género e intervención coeducativa. En M. A.

Santos Guerra (Coord.), Aprender a convivir en la escuela (pp. 41-66).

Universidad Internacional de Andalucía; Akal.

TENA GUERRERO, O. (2010). Estudiar la masculinidad, ¿para qué? En N.

Blázquez Graf, F. Flores Palacios y M. Ríos Everardo (Coords.), Inves-

tigación Feminista. Epistemología, metodología y representaciones sociales

(pp. 271-292). Universidad Nacional Autónoma de México; Centro

de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades;

Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias; Facultad de

Psicología.

VIVEROS VIGOYA, M. (2002). De quebradores y cumplidores. CES; Universi-

dad Nacional; Fundación Ford; Profamilia Colombia.

VYGOTSKY, L.S. (1991). El significado histórico de la crisis en psicología.

Una investigación metodológica. EN L. S. VYGOTSKY, Obras Escogidas.

Tomo I (PP. 257-413). Visor.


